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EL E,JtltCITO CONSERVADOR FORZÓ LA POSICIUN 

LLAlIADA II EL CHIQUIHUITE. 11 

Los liberales con el fin de impedir el paso 
á las tropas conservadoras en el punto ven• 
tajoso del Chiquilwite, lo fortificaron, situa
ron un gran cuerpo de ejército y destrnyeron 
el Puente de Atoyac, obra arquitectónica, 
digna de atencion, y que al Gobierno costó 
mas de quinientos mil pesos. 

A las diez de la maflana del dia 1~ de 
\Iarzo, llegó el General J\1iramon al frente de 
la posicion del Chiquihuite en que los libera
les haciau consistir la primera y principal de
fensa. El General l\liramon reconoció el pun
to, y en seguida atacó con la mayor intrepi
dez. Los liberales resistieron el choque con 
denuedo; pero clespues de hacer cuanto les 
foé posible, se vieron obligados á abandonar 
la posicion dejando en poder de los conserva
do1·es tres piezas de artillería. 

Vencida la dificultad de este punto. y 
abandonada la posicion de la barranca de 
. r a mapa los conservadores siguieron su mar
cha, adelantándose el General Miramon el 
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mismc; dia 12 hasta Paso del :'.\lacho, donde 
se incorporó el General Casanova con la ·se• 
gunda division. Los liberales al retirarse vo
laron tres puentes para entorpecer el avance 
rápido de sns contrarios. 

De Paso del Macho se dirígíó el General 
::\liramon con los cuerpos l. 0 y 2. 0 ligeros, 
:i la Soledad, donde los liberales lo esperaron 
defendiendo el estrecho y difícil paso del 
puente; el General Eligio Ruelas recibió ór
den de que lo aeacase con la primera briga
da; la accion duró tres cuartos de hora, y 
dPspues de una lucha tenaz ganó la posicio11. 
Los liberales viéndose entonces acosados, em
prendieron la retirada perdiendo un calion de 
a ocho, un obús de montaiia, cien fusiles nue
vos, otras armas, gran cantidad de parque y 
municiones americanas, 335 kilogramos y 
medin de pólvora envasada en barricas, la 
bandera del batallon Ligero de Ayutla, algu
nas mulas y cien prisioneros,' de los cuales 
solo se fusiló a un americano que fué quien 
th'struyó los puentes. 

Con el fin de quitar todo recurso de víve
res á los conservadores, y que éstos no en
contraran pasturas, ni la tropa donde abri
garse, incendiaron las rancherías próximas a 
Veracruz antes de encerrarse en la ciudad . 
que los liberales no dudaron perderla en e1 
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momento que se acercara con sus fuerzas el 
General 1\1.iramon; y sin embargo meditaban 
sobre la mBnera de llamarle la atencion con 
el fin de que se dirigiera á otro punto 'para 
que prolongándose así la lucha consi"~ieran 
el objeto que esperaban, de qde los Estados 
U nidos reconocieran el gobierno de D. Beni~ 
to J uarez, y le facilitaran los recursos indis
pensables para hacer la guerra cou buen 
éxito. 

ACCION DE GUERRA EN LA LLANURA DE 

CALAMAÑDA. 

El General Santos Degollado para distraer 
la atencion del ejército conservador que es
taba sobre Véracruz, se propuso atacar á la 
ciudad de México, haciendo qne se le reunie
ran las fuerzas de los Generales Iniestra 
Aranda y Arteaga; salió de Morelia y se di'. 
rigió á Guanajuato, donde el 10 de Marzo 
ii_npuso. un préstamo forzoso de noventa y 
s10te mil pesos, que tan luego como lo hizo 
efectivo salió con sus fuerzas rumbo á la ca
pital, y las brigadas de los Generales mencio-
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nados; pero los Generales conservadores To• 
mas Mejía y Gregario del Callejo, se habían 
reunido con sus fuerzas que ascendian á tres 
mil hombres en San Miguel de Allende para 
molestar á los liberales en su marcha. Estos 
en número de ocho mil, y con treinta piezas 
de artillei·ía, salieron de Querétaro á las siete 
y media,de la mañana del día 14 de Marzo, 
siguiendo su marcha hácia la capital, dete
niéndose á descansar en la Hacienda del Co
lorado. 

Las tropas conservadoras al mando de los 
Generales Tomás Mejía y Gregorio del Calle. 
jo, q ne segnian á los liberales observando sus 
movimientos, se encontraron con estos y se 
formaron en batalla en el llano de Calaman
da para provocarlos, y destacaron un cuerpo 
de Caballeria que los liberales los recibieron 
con fuego n utriclo de fusilería desde unos 
J:iarrancos; dicha caballería retrocedió dejan
do algunos muertos y se replegó a su línea de 
batalla, perseguida por los liberales h1sta la 
entrada de un bosque donde hicieroa alto, 
contestando el fuego que se les hacia; como 
los liberales se iban internando en el monte, 
la caballería era imposible hacerla penetrar, 
y como el objeto era atraerlos al llano, mu
daron los conservadores el campo á la Ha
cienda del Ahorcado, y los liberales creyeron 
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que aquellos emprendian la retirada, avanza
ron hasta la Calamanda donde situaron sus 
cañones dentro las cercas y batian á los con
servadores, quienes salieron á la llanura a pa
rent~ndo que iba? en dispersion para enga
fiar a sus contranos. En efecto, éstos creye

T?~ que el enemigo huia desconcertado, y le 
dmgieron algunos tiros de metralla , que les 
causó bastantes bajas. El General liberalista 
José María Arteaga avanzó con su brirrada 
. d º ' ciego e confianza en que la caballería ene-

miga iba en fuga; pero los conservadores tan 
\l''. , luego como vieron en el llano á sus contrarios, 

que era lo que deseaban, se ordenaron con 
1 inde~ible rapidez,_y cargaron con ímpetu so

ber_ln? sobre los liberales, que no pudiendo 
re~ist1r .el choque tuvieron que retroceder, 
deJando gra~ núm~ro de muertos y heridos, 
a)gunos fusiles y ciento setenta y nueve pri
sioneros, entre ellos dos Gefes . 

. Mientras esto pasaba en la llanura, se ba
bia empeñado en un cerro, á la derecha, un 
combate espantoso, donde la muerte l!e com
placia en hacei: vl~timas en uno y otro bando; 
e! f1;1egc., de f~s1leria duró diez y ocho horas 
sm mterrupc10n. Los liberales se hallaban 
colocados detrás de una cerca, y los conser
vadores en otra, mediando entre ambos un 
llspacio de cincuenta metros; así permanecíe• 
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ron durante toda la noche, hasta que al co
'l!le!Ízar el crepúsculo de la mañana, se reple
gó la fuerza conservadora á la I-Iaciend~ de 
:la Esperanza. Los liberales teniendo por mas 
ünportante continuar la marcha hácia Mé
xico, empreudieron su camino á las nueve de 
]a mañana con rumbo á San Juan del Río. 
. En el momento que se pusieron en marcha, 
los conservadores hicieron lo mismo, pero des
cansal'on algunas horas para mantener$e á 
una jornada de distancia del enemigo. El Ge
neral Mejía que no quiso fusilar á ninguno 
de los prisioneros, colocó á éstos entre filas, 
y siguió la marcha que llevaba el ejército Ji· 
beral, amagando siempre el flanco izquierdo 
de éste el General Gregorio del Callejo. 

EL EJÉRCITO LIBERAL LLEGA Á TACUBAYA 

Y ATACA A LA CIUDAD DE MÉXICO. 

El 18 de Marzo, al oscurecer, llegó á Ta
·cubaya ·el Pjército liberal; al dia siguiente, á 
la madrugada, una parte corta de su fuerza 
tomó á Chapultepec ocupando el Colegio Mi
litar, y llegaron las avanzadas hasta la casa 
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colorada que está en la calzada d.i Belem. El 
C:obiemo, cou la tropa correspondiente cubrió 
las garitas de San Cosme y de Belem, levan
te', violentamente fortificaciones pasajeras. así 
cc-mo en otl'os puntos, y se puso á lii defon
siva. El dia 23 en las últimas horas de la 
tarJe, llegaron á la capital en su auxilio los 
Generales :Mejía y Callejo con sus fuerzas. 
Las de los liberales compuestas de las Dil'i
siones de los Generales Degolladu, Blanco, 
Alvarez, Zaragoza, Villalba y Pueblita conti-
1iuabau en Tacubaya y Chapultepec amagan
do á la ciudad, pero sin emprendur ataque 
sério. Por fin, el 2 de Abril á las ocho de la 
maiiaua atacaron fuertemente los liberales 
por el punto de Popotla, conduciendo sus 
columnas por las calzadas de Tacuba y la Ve
rónica, el combate duró más de cuatro horas, 
y fueron rechazados aquellos sufriendo gran
eles pérdidas y retirándose á su cuartel gene
ral de Tacubaya y Chapultepec; las tropas 
conservadoras se quedaron en sus puntos, su 
gobierno se ocupé, con la mayor actividad y. 
sin pérdida de tiempo, en organizar una di
vision competentemente dotada de artillería, 
municiones y demas pertrechos de guerra, la 
cual se puso á las órdenes del General Leo-
1iardo Márquez, que hacia dos días babia arri
ba'lo á la capital, procedente de Guadalajara, 
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d~ donde salió, tau luego como tuvo noticia 
de lo que pasaba en l\Iéxico, d~jando en 
aquella ciudad una respetable guarnicion. 

DERROTA DEL EJÉRCITO LIBERAL Y 

Fl:SILA~llENTOS EN TACUBAYA. 

El General Márquez salió de la ciudad de 
México con la division á las siete de la maria• 
ua del dia 10 de Abril, tomando el rumbo de 
Ta cuba; llegó á l\Iolino Prieto, volteó á la 
izquierda por los confines de la Hacienda de 
los Morales, y llegó á las lomas de Tacubaya 
a las cinco y media de la tarde, quedando á 
retaguardia del ejército liberal en terrenos de 
la casa Arzobispado y l'lfolino de Valdez. 

En la misma tarde del dia 10 antes que os
cureciera hubo algun cafloneo; pero al dia si
guiente á las siete de la maflana comenzó la 
batalla y couclnyó á las once, habiendo sirto 
uerrotad0s los liberales com¡iletarnente, y hn, 
yeron en dispersion por la misma Hacienda 
de los Morales. 

En la propia maflana al concluir la batalla, 
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se presentó el General ::\1ignel :.'\Iirnmon, pro
cedente del ejército conservador que operaba 
sobre la Plaza de Veracruz, pues tan luego 
como tn vo noticia del estado en que se en
contraba la capital, suspondió la campaüa, 
retiró su ejército y emprendió su marcha pa
ra la misn,a capital con la mayor rapidez. El 
propio dia de la batalla se hicieron prisio1rn
ros al Genel'al D :i\Iarcial Lazcano, al Capi
tan de Estado il!tryor Cuarrel J.Jaestl'e del Ejér
rito libel'al D. Dionisio Bello; Capitanes: Igna• 
cio Sierra y Miguel Neyra; Subtenientes: José 
María López, Vicente Villagran y ::uanuel 
Sanchez: Lirenciado D. Agusti11 Júuregui, 
Jjf,Jdiros: D. Juan Diaz Covarrubias, D. Il<le
fonso Portugal, D. Gabriel Rivero y D. Juan 
])u val; Paisanos: D. Manuel J\lateos, D. ,José 
J'.-Iaria Arteaga, D. Alberto Abad y al alemán 
D. Eugenio Kiser, á quienes al oscurecer del 
dia se les pasó por las armas: D. Dionisio Bello 
se salvó debido á su audacia y sangre fria, 
pues al hincarse parn recibir la muerte, corrió 
precipitadamente y se dejó caer en una ba
rranca: los soldados que le perseguían con el 
Comandante de Batallon Angel Buenabad, 
no le hicieron fuego porque dicho Gefe se los 
prohibió, ni lo buscaron y dijeron que no lo 
habian encontrado. ¡Tal vez ese Gefe y sus 
nobles soldados, no quisieron que fuera fusi-
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lado como los otros! Ha y que notar que el 
aleman Kizer no sabia el castellano, que te· 
nia un tallersito de Herrería en Tacubaya, lo 
obligaron los liberales á que les recompusie
ra unos fusiles, y por eso hubo quieil lo de
nunciara para que lo sacrificaran. 

D. FELICIAlW CHA VAilRÍA IBA Á SER FUSILADO 

PERO SE LE SALVÓ. 

Despues de los citados fusilamientos fné 
tambien aprehen<lirlo en la noche en Tacuba
ya, por denuncia D. Feliciano Chavanía, se 
le llevó al dia signiente á ;\[éxico y se le puso 
preso en uniJ de los pabellones de la Ciuda
dela; el autor de estos apuntes tuvo ocasi01i 
de verlo y hablarle. 

El dia 13 de Abril á ]as nueve de la mafia
na, rntrando el mismo autor á la Ciudadela 
por la puerta del Rastrillo, pues que iba á su 
oficina de la l\1aestrnnza de artillería, vió á 
Chavarría entre filas de soldados y le pregun• 
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j Generales Hinojosa y Arteaga; el Genera 
{ Tomás Mejía alcanzaba varios triunfos sobr 

los liberales en el interior del pais; el General 
Manuel Robles Pezuela obtenía iguales ven
tajas en el Estado de V eracruz, siendo la ma
yor la toma de la formidable posicion de Tlal
colulan en la que se distinguió por su valor y 
operaciones militares el General Fblipe N.
Chacon. 

El parte oficial dado por el General Robles 
Pezuela c~n fecha 8 de Julio d~ 1859, en
tre otras cosas dice: "A quien corresponde e1 
mayor honor por la toma de Tlalcolulan es al 
General Chacon, así porque las fuerzas de su 
mando tomaron la posicion enemiga, corno 
por la i11\.repidez é inteligencia que mostró en 
todas sus operaciones y q ne me hacen consi
derar á este aventaj.ado jóven como una de 
las mas !Jellas esperanzas de nuestro ej ér
cito." 

El General Juan Vicario, así como el Coro
nel Abrahan Ortiz de la Peña, habían lorrra
do pacificar casi por completo el Estad~ de 
Guerrero; sin embargo, en el de .Michoacan 
la situacion ~ra de los liberales, pues los Ge
nerales Epitacio Huerta, Nicolas Régules y 
otros, tenían á raya á las fuerzas conservado
ras, el General Ptrnblita despues de tres ho
ras ele combate se apoderó dél Pueblo de la 
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Barca del Está do de Jalisco; D. Miguel Ala
triste en posesion del Pueblo de Zacapoaxtla, 
declaraba a éste Capital del Estado de Pue
bla; San luis Potosí continuaba siendo ele los 
liberales, teniendo de Gobernador y Coman
_dante general á D. Eulalio 'Degollado; que se 
hizo estimar por su respeto á todas las opinio
nes, por su moderacion y buen gobierno; pero 
por desgracia fué despojado del mando por el 
General Juan Zuazúa, quien puso otras auto
ridades que cometi,eron irritantes arbitrarie
dades. 

DÉSTlERRO DE LOS RELIGIOSOS GUADALUPANOS 

EN ZACATECAS. 

Hallánclose de Gobernador en Zacatecas el 
General J esus Gonzales Ortega, mandó un 
dia del mes de Ago8to, una fuerza á la Villita 
de Guadalupe, que hiciera salir del Colegio y 
abandonaran el Templo á los ·sacerdotes que 
los tenían á su cuidado;. no se les deJó que 
arr~glaran un corto equipaje en qne llevar uu 

• 
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pequeño recurso, y pié á tierra se les hizo sa
lir inmediatamente desterrados. Otro de los 
actos que causó honda tristeza á los habitan
tes de la ciudad, fué el de extraer de la Pa
rroquia, por órden del mismo Gobernador la 
Fuente Bautismal de plata que e.n ella babia, 
cuyo peso era de mil doscientos marcos; tam
bien mandó quitar las campanas 'de las igle
sias, y ambas cosas se fundieron para con
vertirlas en monedas de plata y de cobre. 

El referido Gobernador expidió con fecha 
16 de Junio un decreto, imponiendo las más 
crueles penas, hasta la de muerte, á los sa
cerdotes que exigieran la retractacion deljn
ramento de la Constitucion Federal de 1857. 

EL GENERAL ADR!AN W uLL, DERROTA CER;CA DE 

LA CIUDAD DE LEON Á LOS GENERALES DEGO· 

LLADO, l!INOJOSA, ROMAN, QUIROGA Y SAN

CHEZ. 

Los Generales Huerta, Pueblita y Artea
gíl, hacian en Morelia el mes de Agosto grau-
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des aprestos ele guerra para atacar la pobla- ( 
cion de Acámbaro que ~e preparaba á defen
derse: en Zacatecas el General Gobernador 
J esus Gonzalez Ortega: Doblado en San Luis 
Potosí, y Alatriste por el rumbo de Puebla: 
tambien los conservadores se preparaban á 
hacei· una camparia activa; Márquez en Gua
dalajara, Velez en Guanajuato, Mejía en Qne
rétarn, Oronoz y Chacon por Córdova y Ori
zaba, Robles en Puebla y Woll por distintos 
rumbos del bajío. 

Abierta la campaña, la primera accion de 
guerra fué ganada por los couservadores. Los 
Gefes liberales Degollado, Hinojosa, Roman, 
Quiroga y Sanchez, con dos mil hombres y 
cinco piezas de artillería, esperaron poco mas 
de cuatro kilómetros de distancia de la Ciu
dad de Leon, al General Adrian WoUque se 
dirijía hácia ella. La accion comenzó á las seis 
de la tarde y duró hasta entrada la noche; am
bas fuerzas lucharon con bastante valor; pero 
al fin los conservadores alcanzaron la victoria, 
y sus contrarios tuvieron que retirarse dejan
do 230 muertos, muchísimos heridos, y gran 
número de armas, municiones, caballos, una 
bandera, algun vestuario, una pieza de arti
llería del calibre de á 8, y 280 prisioneros. 

Mientras que los conservadores tuvieron 
15 
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at{nel tl'innfo, el General Coronado, 
Ciudad de Tepic, donde 
armas y de recursos. 

EL GENERAL SANTIAGO VIDAURRI, MANDA 

RET[]{AR LAS FUERZAS FRONTEKIZAS DEL INTE 

RIOR DE LA IlEPÚBLICA. 

Sin embargo de la derrota que los liberale 
recibieron á inmediaciones de la Cimlad d 
Leon, no desmayaban, y combinaban la mane 
ra de atacar á otras poblaciones; pero vino á 
trastornarles su plan, un decreto expedido po 
el General Santiago Vidaurri, en que man• 
daba: que todas las fuerzas del ejército del 
Norte no continuaran la campaña en el inte· 
rior de la República, y se replegaran inme
diatamente á l\fonterey los tres cuerpos de 
rifleros, y la batería de artillería de que se 
componía el fljército fronterizo. El General 
Degollado como Ministro de la guerrn dió de 
baja a Vidaurri; y los Generales Miguel Blan-
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co v Silvestre Ararnberri, no obedecieron á 
VilÍnurri. El primero dió una proclama ti sus 
tropas excit:indolas á que desobedecieran lo 
mandado por Vidaurrí; éste en cuanto s11po 
lo decretado por el General Degollado, expi
dió tambien otro decreto el 19 de Septiembre, 
poniendo fuera <le la ley á Degollado, desde 
el momento que pisara el Territorio del Esta
do de Nuevo Leon, ordenando que se le 
aprehendiese y castigase, previa identificacion 
de la persona; igual disposicion dictó contra 
Arambeni, declarándolo además hijo espúreo 
de Nuevo Leon. 

El General Zuazúa adicto á Viclamri, se 
dispuso á cumplir lo dispuesto por éste, y se 
propuso combatir á Aramberl'Í y á Blanco. 
Con el fin de reunir las fuerzas suficientes, 
salió de Monterey; pero apenas se alejó un 
po~o. se pronunció la guarnicion en contra 
de VidamTi; y habiéndole dado cuenta al Ge
neral Ignacio Zaragoza, obtuvo este sn pasa
porte y lo mismo Znazúa, quien se puso en 
cami1rn para Lampasos a levantar fuerzas, con 
el intento de venir sobre Monterey, en cuya 
plaza ya se hallabii Arambeni con el mando 
de General en Gefe de las fuerzas de N nevo 
Leon y Coahuila. 

Durante estas diferencias entre los Gefes 
liberales cuando mas necesitaban ele la uuion, 
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el General conservador Francisco A. Velez 
tomaba posesion de la Ciudad de San Miguel 
de Allende, abandonada á su aproximacion 
poi· los liberales que se retiraron rumbo á Sa 
Luis Potosí. Woll penetraba en Aguascalieu• 
tes obligando al General Doblado á retirarse . 
tambien á San Luis Potosí; el Coronel l\fon· · 
taño se apoderaba en el Sur de varias pobla• 
ciones, estableciendo su cuartel general ell 
Tlapa, y el General José María Cobos, toma• 
ba á viva fuerza la plaza de Teotitlan del Ca
mino derándose de toda la artillería y hacien· 
do muchos prisioneros. 

BATALLA EN LA ESTANCIA DE LAS VACAS 

El General Miramon habiendo conseguido 
los recursos para atender á los gastos de su 
adminístracion, resolvió marchar á la campa• 
íia del interior, no dudando que su presencia 
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lila vez como Presidente sustituto, desperta-
ria el entusiasmo en las tropas. Convencido de 
que su resolucion sería de grandes resultados, 
salió de la Capital el 3 de Noviembre despues 
de dejar autorizado al gabinete para el des
pacho de los negocios dél gobierno y llegó á 
Querétaro. Poco despues de su anibo á dicha 
Cindad, tuvo noticia que una division de siete 
mil liberales mandados por los Generales, De• j~ 
gollado, Blanco, Arteaga y Doblado, con gran ¡ ¡ 
námero de piezas de artillería y abundantes · \ 
elementos de guerra, se dirigían á sitiarlo, y 
comprendiendo que nada infunde mas valor al 
soldado, que salir al encuentro de su contra
rio, reunió las fuerzas de l0s Generales Fran
sisco A. Velez y Tomás Mejía, y formando 
todos un cuerpo respetable, se dispuso á 
marchar al encuentro de sus advet·sarios. El 

1 General Santos Degollado, al llegar al Pue
blo de Apaseo, juzgó imposible que las fuer
zas que había en Querétaro se atrevieran á 
resistirlo, y envió al Coronel Benito Gomez 
Farías, para que viese al General Miramon 
y lo in vitara á una conferencia antes de rom
per las bostiliclades. El General Miramon 
aceptó, y el dia 12 el General Dogollado y el 
Coronel Gomez Farías, se dirigieron á la Ha
cienda de la Cabra, punto próximo al señala
do para la conferencia, y en el cual se hallaba 
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exigió, y que por conseguir el mismo Rubio 
su libertad, murió á balazos despues de ha
berlo trai<lo preso tres meses pasando mil tor
turas. El 26 de Diciembre se presentó Carba
jal con su fuerza por vanguardia y retaguar
dia al General conservador José Vicente l\,Ii
ñon, que con doscientos dragones iba á reu
nirse C!)n la tropa del General Joaquín 
Ayestaran que se hallaba en San Pablo Ape
tatitla: Jo;; conservadores resistieron el cho
que con bastante valor, pero al fin fueron de
rrotados, quedando heridos en la lucha varios 
oficiales, muerto el Coronel Antonio Daza 
y Argüelles, y los oficiales prisioneros pasa
dos por las armas. El General Miiíon con se
senta caballos logró abrirse paso y se situó en 
una loma para protejer !14 reunion de los dis
persos. El General Ayestarán no pudo mo
verse, porque las fuerzas de Carbajal que 
eran superiores en número, intentaron ata
carlo segun los movimientos que practica
ron, 

• 
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EL GENERAL JESUS G. ORTEGA FUSILA Á TREINTA 

CONSERVADORES Y LOS MANDA COLGAR DE 

DIEZ EN DIEZ EN DIVERSOS PUNTOS. 

El General J esus Gonzalez Ortega, despues 
de haberse visto obligado á abandonar la Ciu
dad de Zacatecas, porque el General Adrian 
W oll lo perseguia, se dirigió á Dur_ango, y 
pasando por la Villa de Nombre de Dios, sor
prendió á una partida ~e con~'lrvado~·~s, man
dada por Pasillos; hizo trernta pns10neros, 
que fueron conducidos a Dnrango, donde los 
fusiló y mandó qne los cadáveres fueran col
gado; por tert.:eras partt>s, en_ el camino de la 
misma Villa de Nombl'e de Dios, en el que va 
para la hacienda del Cltorro, y en el paso cer
ca del r,er1'o me1'cado. 

Para levantar nuevas fuerzas el General 
J esus Gonzalez Ortega, impuso al comercio 
nlgunos préslam9s forzoh~S y dic_tó_ varias pro
videncias que no fueron bien rec!bidas Pº'.' las 
fuerzas de Durango, lo cual d1ó lugar a uu 
motin entre estas y las de Zacatecas, y en cu 
ya contienda pereció el Gobernador y Coman
dante general Miguel Cruz Aedo, persona 
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bastante instmida que se captaba la estima
cion de cuantos lo trataban, por este triste 
acontecimiento, por la leva que se hacía de 
hombres para soldados, y otras providencias 
tiránicas dt1l repetido Gonzalez Ortega, el 
pueblo estaba atemorizado, pues un hecho 
l'ealizado en este dia vino á dar mas fuerza y 
consistencia á esos temores. En la noche del 
<lia 6 de Enero mandó una fuerza armada pa
l'a que se entregara toda la plata y alhajas 
que existían en la Catrdral. Los enviados 
cumplieron exactamente con su mision, y no 
habiendo tomado las segundas porque el ca
nónigo D. José María Gallegos no quizo en
treg-arlas, se le redujo á prision; al dia siguien
te volvió la fuerza á la Catedral y se apodAl'Ó 
de lo que no se había tomado la noche antP,rior. 
Todo lo que pudo extraerse de la Catedral 
Gonzalez Ortega despnes deJnndir la plata, 
no pasó de 80,000 pesos, siendo así, que la 
Catedral perdió ciento ochenta mil. 

D11spues de haber fundido la plata de la 
Catedral, y de imponer Gonzalez Ortega á la 
poblacion un fuerte préstamo forzoso salió de 
la ciudad con su division, con objeto de ope
rar contra los conservadores que estaban po
sesionados de Zacatecas. El General Patoni 
quedó en Durango con doscientos hombres 
de infantería y cincuenta de caballería. 

241 
A la vez del movimiento de Gonzalez Or

tega el facineroso asesino del General J os.é 
Maria Blancarte, Antonio Roja.s, atacó la Vi
lla de San Juan del Ten!, los dias 26 y 27 de 
Enero, los vecinos de la poblacio~, se defe~. 
dieron heróicamente; pero no hab1endoles s1-
do posible rechazar á sus ~ontrarios por e~tar 
eu minoría de fuerza tuv10ron que rendirse, , . . . 
y á ciento sesenta que se les hizo pns10neros 
se les pasó por las armas. Los exceso~ co~e
tidos por Rojas en la poblacion, last1man~n 
mas el comzon, si se relataran; baste dec1~, 
que ellos y las repetidas crueldad~s cometi
das con los conservadores que caian en su 
poder, hicieron célebre su nombre en toda la 
República. 
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